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i m OTTiilTl 
Caídos y maltrechos, destrozados y 

hechos cisoo se encuentran los presti
gios de nuestro Ayuntamiento con la 
amonestación dirigida por el goberna
dor civil á su Alcalde Presidente. 

Los concejales que al Ayuntamiento 
fueron á representar dignamente los in
tereses del pueblo, asi lo han apreciado 
y reconocido en la sesión secreta que 
ayer tarde celebraron en la casa Consis
torial. 

Por unanimidad de los asistentes, se 
dice, que se acordó, que el Ayuntamien
to de MurOia no puede quedar como ac
tualmente se enouentra, desautorizado 
y maltrecho en la personalidad de su 
Presidente, y hasta humillado en sus 
propias atribuciones de autoridad local. 

Mientras que el Sr. Gobernador no dé 
una satisfacción cumplida y amplia al 
Ayuntamiento, este debe sentirse moles
tado y ofendido, y cumple al buen nom
bre del pueblo que representa protestar 
de lo que en menosprecio suyo se ha 
llevado á cabo. 

Esto es lo que se pide en todas parte s 
y por todos, por que no deben ni pueden 
quedar maltrechos los prestigios da una 
corporación popular que esta obligada S 
defender los intereses y los derechos del 
pueblo á que representa. 

Y debe mirar esa corporación que no 
ha sido solamente á ella á quien se ha 
malparado con ciertos desplantes; que 
estos también alcanzan al pueblo; á Mur
cia entera, y que Murcia protesta de la 
nerviosa conducta de algunos personajes 
que mas valiera aprendiesen á cumplir 
en sus funciones públicas y no se dedi
carán á hacer el juego al cacique en los 
ruines iirims miqíds de la política do 
campanario. Por que están expuestos á 
un voto de censura, que no se lo darán 
seguramente nuestros ediles, pero que 
se los ha dado ya el puablo de Murcia 
que serie de las arrogsuKíia glorieiesca, 
y de los sombreros de paja. 

Nuestro Ayuntamiento, veremos cual 
se porta en la sesión de esta tarde. No 
olvide que sus prestigios han quedado 
estos últimos dias maltrechos y des
prestigiados. 

Murcia, protesta. ¿Que harán sus re
presentantes? 

Debemos esperar. 
Descansa ya la real familia en su pa

lacio de Miramar, después de poco más 
de tres semanas de un viaje en el cual 
los festejos populares, la peroalina y el 
entusiasmo oficial se han repetido con 
tal profusión, que más que halago ha
brán producido cansancio en el ánimo 
de la Regente y de sus hijos. 

En este transcurso de tiempo y en la 
la variedad de poblaciones visitadas ha
brán visto la Reina Regente y su primer 
consejero el Sr. Silvela,muchas deficien
cias, muchas necesidades, mucha mise
ria á que acudir y prestar el debido so
corro, y de esperar es que una vez sacu
dido el polvo del camino y concedido á 
los cuerpos el indispensable descanso, 
se den prisa Reina y ministro á estudiar
las y ponerlas el remedio, y que pronto 
aparezca éste en la «Gaceta» en forma 
de reales órdes y reales decretos. 

En esta seguridad nos parece oportu
no esperar unos días hasta conocer los 
acuerdos que se tomen en los próximos 
Consejos de ministros para juzgar cual 
puede ser el resultado del viaje regio; 
mas, por de pronto, nos será permitido 
decir que la nación, y sobre todo las pro
vincias visitadas por la real familia, es
peran que ese viaje sirva para algo más 
que para dejar recuerdo en los viajeros 
de los vivas que se dieron y los arcos de 
follaje y percalina que se levantaron á 
su paso, y de desear es que no se vean 
defraudadas sus ideas, antes bien que se 
realicen, pues así y no por otro medio 
podrían realizarse las aspiraciones del 
pueblo, de los que trabajan y pagan los 
tributos, y nada perderán en ello las ins

tituciones, porque de ese modo se apro
ximarían más á aquel pueblo, que puede 
ser en momentos de peligro el más firme 
sostén de quienes procureu ponerse en 
contacto con él, y atenderle en aquellas 
reclamaciones de reconocida justicia 
que formule dentro de !a corrección con 
que los ciudadaíios deban en todo tiem
po dirigirse á ios poderes públicos. 
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01 IIM 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA* 

Maptinoz Campos y el goblepno 

Canutas veces se atribuye al general 
Martínez Campos actitud de distancia 
del jefe del gobierno, otras tantas se ha 
apresurado el Sr. Silvela á desmentirlo, 
fundándose en el silenaio del presidente 
del Senado. 

El general no ha roto el silencio para 
contestar á preguntas de un periodista; 
pero las afirmaciones do uno de sus ín
timos, expuestas en carta al representan
te del «Heraldo» en San Sebastián, bien 
valen por toda una interview con el pro
pio general. 

Veamos lo que dice la carta. 
Qae al general—cuya salud no es muy 

buena—^le produce triste impresión la 
desdichada marcha del gobierno. 

Que en su criterio coincida más con 
las durísimas manifestaciones del duque 
de Tetuán, que con el dogma del gobier
no del Sr. Silvela. 

Que al salir el Sr. Villaverda del go
bierno considaró á éáte falto de autori
dad, desligándose más de él al ver las 
malas artes puestas en práctica para 

anular al exminiatro de Haoienda. 
El general no oree que en el otoño su 

fra el gobierno un nuevo calafateo. 
—Esto barco—parece que dijo el ge-

general Mirtinez Oimpoa, aludiendo al 
gobierno, na adinitJ ya calafatao algu
no y se Ya á pique á toda prisa. 

Respecto de la b )da de la Pi'iaaess, el 
autor do la carta afirma que nada ha di
cho el general, «no se si por su acoudra 
do monarquismo, ó porque asaltan á su 
mente los recuerdos de sus campañas en 
el Norte, terminadas con la derrota del 
conde de Caserta.» 

El silencio de Sagasta 
Desde su retiro de Avila, el no seráfi

co Sagasta, contempla los sucesos políti
cos sin querer decir nada en concreto 
sobre ellos, si algo dice, os para entrete
ner á sus partidarios, ínterin espera la 
hora, que ya tarda, de su regeneración 
personal, la única á que se tira. 

El Sr. Sagasta, que aunque viejo, no 
ha perdido la memoria de sus fracasos, 
vé que el partido silvelista no pueda im
primir diraooioi alguna á la nave- del 
Estado, la cual anda suelta sin timón y 
sin piloto por los revueltos mares de la 
política, y sabiendo que el suceder á 
Silvela implicaría para él un nuevo fra
caso, no tiene suficiente valor para arros
trarlo, toda vez que sus conocimientos 
como piloto consisten únicamente en 
satisfacer los egoísmos dti sus partidarios 
á fin de que vacíen en los desacreditados 
moldes de antaño los desaguisados que 
caracterizan al partido liberal. 

GomentaHos 
El salón da conferencias del Congreso 

ha vuelto á la animación, comentándose 
con gran interés las declaraciones del 
Jefe del gobierno. 

Ha causado verdadera sorpresa la afir • 
macion del Sr. Silvela, de que en la pró
xima legislatura no se discutirán las ca
pitulaciones matrimoniales de la Prince
sa de Asturias, por aquello de que la 
Reina nada ha dicho hasta hora sobre el 
asunto al gobierno. 

Como esta es la úaioa tabla que salva 
del naufragio al Sr. Silvela, suponen los 
hombres políticos, que lo que pretendo 
el de la daga fiorentina, es alargar la 
discusión para que no se aprueben di
chas capitulaciones, porque aprobadas 
estas, inmediatamente desparecería del 
gobierno hombre tan funesto para el 
país. 

Los liberales están disgustadísimos y 

se muestran impacientes porque su jefe 
haga concretas declaraciones, y acentúo 
su oposición. 

Los tetuanistas también discuten con 
calor las deolaraoioaes de Silvela y es
paran ia llegada del Duque para oir sus 
indicaciones. 

Estamos en un período de movimien
to político verdaderamente rxtraordina-
rio en que cada uno da los jefas de agru
pación habrá de determinar su actitud 
de una manera clara, para que el pais 
juzgue. 

X' 
13 Septiembre 1900. 
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Si D. Nioomedeb Pastos Díaz no hubie
ra atesorado otras buenas cualidades, 
una sola de los diversas que tuvo hubié-
rale bastado para hacerse merecedor de 
la general estima con que le distinguie
ron sus contemporáneos y de la conside
ración en que es tenida su memoria por 
las generaciones que han sucedido á la 
suya; la de haberse constituido en pro

testos y mece
nas del gran 
D. José Zorrilla 
por haber adi
vinado en el in
mortal poeta va
llisoletano á un 
genio, cuando 
acababa de lle
gar de Vallado-
lid, con muchas 
ilusiones en la 
cabeza, p o c a s 
monedas en el 

bolsillo y unas cuantas composiciones 
poéticas en la maleta demostrando con 
tal conducta el escritor gallego un talen
to nada vulgar, un corazón bondadoso y 
siempre asequible al bien. 

Pastor Diaz nació en Vivero (Lugo), y 
después de haber aquirido sólida ins
trucción en el seminario del pueblo da 
su nacimiento, comenzó la carrera de 
Leyes en la Universidad de Santiago ter
minando en la de Alcalá. 

Sus talentos y su inspiración para el 
cultivo de la poesía, le dieron sobrados 
títulos para figurar entre la juventud 
dorada que en Madrid representaba á la 
España intelectual á la que le presentó 
su grande amigo y admirador Quin
tana. 

Como periodir'ta, su personalidad era 
da bastante relieve como lo atestiguan 
sus trabajos en «El Siglo»—á cuya fun
dación contribuyó—«El Sol», «La Revis
ta Española», «El Conservador», «La 
Patria» y «La Abeja» y como escritor, 
dan idea de su valor sus obras «A la cor
te y á los partidos» y «De Villahermosa 
á la China». 

Fué gobernador civil de varias pro
vincias, diputado á cortes en 1844 y sub
secretario do Gobernación, rector de la 
Univarsidad Central y ministro da Ins
trucción Pública, entonces fué cuando 
fundó el Raal Consajo de Agricultura y 
Comercio,—en 1847, representante de 
EspañaenTurin, ea lSóSy 1858 en Lis
boa j , por último en 1883, ministro da 
Gracia y Justicia, cargo que desempeñó 
salamente quince dias. 

No obstante los elevados puestos que 
en política desempeñó cuando el 22 de 
Marzo de 1863 bajó al sepulcro, Pastor 
Diaz no pudo legar á su familia nada 
más que su honrada memoria y como él 
era el único sostén de los suyos, el go
bierno señaló á su anciana madre una 
pensión de 1.100 reales. 

Además de doctísimo escritor y de pe
riodista de gran talento fué Pastor Diaz 
orador elocuente y elegantísimo á propó
sito de lo cual pueda citarse la valiente 
campaña que hizo con el batallador Rios 
Rosas, y un poeta delicadísimo y muy 
inspirado de lo que son buena prueba 
BU tomo de versos titulado «Poesías». 

Fernando de JJcevedo 

lUESIEA FiLiM!T 
lWi%i;;íW«iE:ív.istwiají:á* 

No se si darles á Vds. los buenos dias 
por aquello de que el dia es algo triste, 
5' según los vientos que corren predicen 
tempestad, paro en fin, sea lo que Dios 
quiera y vamos á lo nuestro. 

Ayer por la mañana.muy de mañanita, 
dirigí mi primer revoloteo á la Diputa
ción provincial, y sobre la mesa del se
cretario estaban los acuerdos últimamen
te tomados por la Comisión, entre los 
cuales leí el siguiente: 

«Sa aprueba la admisión de las listas 
electotales, importantes 16.520 pesetas, 
las cuales se abonarán al contratista, se
gún lo permitan las necesidades de la 
Diputación.» 

¡Lagarto! ¡Lagarto! me dije. 
Pronto habrán ingresos de los pue

blos. 
¡Dios quiera no tengamos equivoca

ciones en la forma y sitio de ingreso! 
Noté que se había pagado á los em

pleados de Secretaria una mensualidad, 
por aquello do que estaba firmada la 
nómina, á los de las demás dependen
cias no llegaron los cuartos, se quedaron 
in albis. 

Los abastecedores, con cartas y más 
cartas de recomendaciones, todas espar
cidas estaban sobre la mesa del Presi
dente. 

Pero los cuartos no los veian, todo 
son alcobas y retretes. 

Y como aquello olía mal dejé el ve
tusto edificio de la Plaza de Fontes para 
trasladarme á la de Santo Domingo. 

A mi paso, y en medio del arroyo, y 
tachado con un manchón de tinta negra, 
el nombre dol destinatario, me he en
contrado un paquete de cartas, todas ca
si de la misma letra y autoriy.ndn?! non 
la misma firma entre las cuales se halla 
la que voy á dictarlas. 

Dice así: 
Muy señor mió y amigo: Agradezco 

á V. sus buenos oficios con el motivo 
de quo me anuncia su atenta de ayar 
pero no pienso hacer nsdi por ahora. 

La campaña periodística, ha sido ya 
hecha, se saben los móviles y el objeto, 
y por lo tanto sabe cada uno á que ate 
nerse. 

El Teatro Romea se terminará pase á 
quien pese y los demáá ñsuntos, no duda 
que tendrán digna solución, á mi ida á 
esa, que no se hará esperar. 

D. Diego me escribe desdo París anun
ciándome su pronto regreso, los dos de 
común acuerdo resolveremos cuantos 
oonfiictos han promovido los odios mal 
acallados. 

Se repito suyo affmo. amigo s. s. 
q. b. B m. 

Esta otra, también es digna do ser co
piada. 

Mi estimado amigo: Enterado de todo 
cuanto por ahí ocurre he hablado con 
D... y me ha asegurado procurará el tras
lado, pero en el ínterin se haga la com 
binaoión en cartera, irá D. Ricardo y con 
su entereza y carácter todo se orillará 
á nuestra satisfacción. 

El amigo C con sus debilidades no 
sirve, ya se lo dije á V. en cierta ocasión, 
por el momento que pida una licencia 
que 88 le concederán uno ó dos meses, 
tiempo suficiente para que se encuentre 
en esa D. y con mi visita deslindar bien 
los campos, que buena falta le hace al 
partido dividido y destrozado por tantas 
ambiciones. 

¿Y D. Diego que hace por Torrevieja? 
Ya debiera haber regresado y posesio

nado de la Alcaldía. 
Paralas ciscunstancias difíciles son 

los hombres, y allí es su puesto. 
Ya me dirá lo que el Ayuntamiento 

acuerde. 
Suyo affmo amigo, 

Las demás cartas ya se las entregaré 
á Vdes., pues su contenido revelan al
gunos asuntos de importancia y no es 
del caso alarmar á la gente. 

Todo vendrá por su paso. 
Seamos oportunos. 

Anoche á mi retirada, con dolorosa 
sorpresa noté que conspiraban contra 
mi. Me acerqué al Sol y allí escuché que 
Claudio la deqia al Portillo.—El Domingo 
hay que decir que Carador está en Roma 
y que la palomita azul ha informado 
mal. 

¡Circunstancias de no conocer bien las 
personas!! 

Por eso no me atrevo á darles cuenta 
con quién iba anoche el maniso; lo que 
sí vi es, que salió de la calle de Sagasta 
con nnpiyiáeulo sin igual y que Perico 
asustado por lo que con él van á hacer, 
pedia auxilio y conmiseración. 

En la calle de Polo de Medina hubo 
también su reunión y se habló mucho 
de escabeche. 

¡Pobre Pedrol ¡como te van á poner! 
Hasta mañana. Si es que salgo en bien 

de mi excursión de esta noche. 

Xa ^ 

L A BOLSA 

Sigue siendo la firmeza noía domi
nante en el mercado de valoras. 

Apetécese aun que suba el tipo de co
tización del signo principal de nuestro 
crédito, algunos tantos. Los optimistas 
fundan su deseo en la prosperidad de las 
recaudaciones, en la presunta nivelación 
del presupuesto, en la paz interior, en 
los pocos obstáculos que han de venir 
de fuera y en la abundancia de dinero 
que busca fácil colocación y renta segu
ra. Los que menos se dan á tomar las es
peranzas por realidades piensan que 
ninguno ó muy escaso medio pueden en
contrar nuestros valores, dada la íjltua-
oion eoonómios que atravasami^, 

JNo so sabe cómo ha de ser e i p "̂iuli•>^ 
prespuesto. La política da economías ^, 
reoo abandonada. Las reformas que se 
han emprendido en algunos departa 
mantos ministeriales exprumm la bol
sa del Estado. Si es tranquila la su 
perfioie da las cosas, hay en su sano 
gérmenes facundos en mple.-i. La crisis 
de la industria catalana es Ja crisis del 
proletariado español. No es fácil poner
le remedio inmediato; obedece á causas 
complejas, y no sa podrá acotar el movi
miento de la masa obren , cada vez mis 
lastimada por los errores de la f unebta 
política que entregó nuestras o ilonias. 
La crisis industrial hará que desnivele 
en contra nuestra la alabanza mercan
til, y su saldo adverso nos abaratará 
nuestro numerario en el cambio iuter-
nacional, y veremos los francos á precia 
altísimo. 

Enemigos nosotros de vaticinios, cree
mos que ni se ha de ser tan optimista 
como los unos, ni tan pesimista como los 
otros. Estamos en un periodo reconsti
tuyente de la riqueza pública. Esta ha 
solido tener en España un enemigo: los 
gobiernos. Si el que manda sabe ostimu 
lar el espíritu mercantiüsta que tiende 
ahora á desarrollarse, no habrá perdido 
el tiampo. Si da en no mirar más que los 
ingresos y en reforzarlos á toda costa, 
sin tenar en cuenta las necesarias y prO' 
metidas reducciones de gestos, entonces 
no hay que esperar más que la regre
sión de nuestros valores, la desconfian
za en la especulación y el desprendí-
miento de ellos de los que poseen como 
saneado manantial de renta, libro hoy 
de detracciones fiscales. 

El 4 por 100 interior ha pasado de 
73'75, precio que íe concedió el morcado 
del dia 1.", á 73 90, estimación quo se le 
hubo de conceder el 7 del actual. El 4 por 
100 exterior apenas ha sido objeto de 
transacciones. El 4 amortizable ha tenido 
en 8l periodo semanal un aumento de 
0'45. El 5 amortizable, muy solicitado, 
ha tenido una mejora de 0'85, Las onbaa 
do ambas emisiones logran O 30 y O 15 
Las obligaciones do Filipinas han g a n a . 
do 0'70. 

Lis acciones del Biuco do España han 
subo tres enteros. Los Tdbaaos sa han 
cotizado á 410. Los cambios sobre Paria 
se han hecho á 29 20. 


